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OPINIÓN
L os movimientos naciona-listas empiezan en Espa-ña en el siglo XIX aunque
algunos de los llamados de socie-
dad cerrada intentan enrique-
cer el pedigree con invenciones
ideales que incluso se extienden
hasta el siglo XVII.
Podemos hablar de un mode-
lo nacionalista español y de
otro, el de las regiones o nacio-
nes que carecían y carecen de
Estado en nuestro país.
Es el primero el Estado Na-
ción, de raíz ilustrada a princi-
pios del siglo XIX, con la idea de
soberanía identificada con la
nueva nación española, superan-
do al soberano absoluto de la
Monarquía. Es la idea de nación
con la participación de los ciu-
dadanos, la formación de la co-
munidad indivisa y centralizada
inspirada por el liberalismo y
por el romanticismo social.
Los liberales en la Constitu-
ción de 1812 legislaban desde el
poder constituyente de la nación
soberana, y con el objetivo de ga-
rantizar la independencia de Es-
paña y de sus ciudadanos desde
una unidad no discutida. Confor-
mará la conciencia histórica de
los españoles, una conciencia
unitaria y nacional, durante mu-
chas generaciones. La soberanía
nacional, de participación popu-
lar, rescatará en ese momento al
nacionalismo de sus tentaciones
de sociedad cerrada. En España
el nacionalismo era patriotismo
nacional y la nación era sobera-
na en sustitución de la Monar-
quía absoluta a partir de 1812.
El segundo modelo es el del
nacionalismo de las regiones o
de las naciones sin Estado, en
evoluciones que se asemejan a
la española que acabamos de
identificar. Supone un senti-
miento de identificaciones con
las comunidades en que han na-
cido hasta extremos radicales,
ignorando otras realidades y re-
chazando cualquier comunica-
ción con su entorno. Este plan-
teamiento va unido al llamado
principio de las nacionalidades
de acuerdo con el cual cada pue-
blo o nación tiene derecho a ejer-
cer el poder soberano sobre el
territorio en el que habita, creán-
dose un derecho colectivo que
no es del individuo, sino del ente
colectivo nacional, en virtud del
cual cada identidad cultural tie-
ne derecho a convertirse en Es-
tado independiente.
Los defensores de esas nacio-
nes vinculaban sus particulari-
dades culturales y su lengua pro-
pia con la necesidad de un Esta-
do propio. Son decisiones natu-
rales de la raza humana que reci-
ben de Dios su carácter propio y
diferente y que su mejor organi-
zación estable se consigue cuan-
do forman su propio Estado.
De estas posiciones surgirán
los derechos de las naciones a
concretarse en Estado indepen-
diente, el derecho a la autodeter-
minación. Así se pasará de la au-
todeterminación individual, ex-
presión de la dignidad de cada
individuo y raíz de los derechos
del hombre y del ciudadano, no-
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ción fundamental del discurso
moral y político liberal, a la idea
de autodeterminación nacional
que supone la difuminación de
los derechos individuales, aplasta-
dos por ese derecho colectivo que
no tiene en cuenta a los miem-
bros de esa entidad. Es un plan-
teamiento enfrentado a las raíces
individuales del contractualismo.
Se desconocen los derechos indi-
viduales y fundan los derechos co-
lectivos como derechos de la co-
munidad nacional, sin un anclaje
último en el individuo.
Si Nación y Estado no están
necesariamente vinculados, no
toda nación debe ser un Estado,
solo las naciones soberanas, y no
todas lo son. Así se quiebra el
principio de las nacionalidades y
el principal fundamento de la na-
ción unida al derecho colectivo a
ser un Estado independiente.
Los nacionalismos españoles
de sociedad cerrada se han divi-
dido con la Constitución de 1978,
entre la aceptación, la absten-
ción y el rechazo. La mayoría de
los catalanes se situaron en la
primera opción, los vascos del
tronco común del PNV en la se-
gunda y los sectores más radica-
les vinculados con el terrorismo
de ETA, en la tercera. La Consti-
tución abordó el tema desde
unas premisas muy integrado-
ras, con el reconocimiento, en el
artículo segundo del hecho na-
cional cultural de comunidades
como Cataluña, el País Vasco o
Galicia, a través de la mención
expresa del derecho a la autono-
mía de nacionalidades y regio-
nes. Desde mi punto de vista se
trataba de situar a España como
nación de naciones y de regio-
nes. La soberanía reside en la na-
ción española, en el pueblo espa-
ñol (artículo 1-2 de la Carta Mag-
na) y las restantes naciones, solo
culturales, derivan sus derechos
de la propia Constitución. La na-
ción española era el poder consti-
tuyente, y, por consiguiente, pre-
vio a la Constitución. Las otras
naciones llamadas nacionalida-
des se reconocían jurídicamente
en la Constitución. Culturalmen-
te, tenían también una existen-
cia anterior, pero su reconoci-
miento jurídico se produce con




diferenciarse de las comunida-
des de origen regional y con tal
objetivo hablan de constituciona-
lismo asimétrico. Este concepto
tiene dos acepciones posibles:
una que recoge esta ideología ne-
gadora de la igualdad entre las
comunidades autónomas, y que
sitúa a la asimetría en una dife-
rencia entre las competencias;
la segunda plenamente acorde
con la Constitución, identifica la
asimetría con el hecho diferen-
cial, y la concreta en las dimen-
siones lingüísticas y culturales,




Los partidarios de modificar
el modelo igualitario persisten
en su pretensión y utilizan va-
rios caminos para alcanzarla:
desde la reforma de los Estatu-
tos, incluyendo competencias ex-
cesivas o unas exclusivas relacio-
nes bilaterales entre el Estado y
cada Comunidad que rompe el
esquema del federalismo funcio-
nal hasta la idea del Estado pluri-
nacional, que supone que Espa-
ña es un Estado formado por va-
rias naciones, sin que ninguna
de ellas sea la nación soberana y
teniendo cada una las mismas
obligaciones y derechos.
Solo desde un delirante autis-
mo ciego ante la realidad, conjun-
to de sofismas y de ensoñaciones
se puede elaborar un espejismo
tan engañador e imposible.
Son un esfuerzo inútil los pro-
yectos nacionalistas radicales
que pretenden establecer Esta-
dos independientes en partes de
nuestro territorio. La unidad tan
vieja como lamodernidad empie-
za en el siglo XV y la Constitu-
ción de 1978, establece que Espa-
ña es el poder constituyente y la
única nación soberana.
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